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	Dedicado con todo mi amor a Ángeles y José, mis padres. Gracias por apoyarme en todo y llenar mis días de felicidad. Sabéis que sin vosotros nada habría sido posible.

	 

	A Lito y Mary, por aguantar mis momentos de bajón.

	 

	Y a Fina y Magui Plaza, a Francisca Espigares, Ana Güal, y a todas las personas que me animan y devoran mis relatos.


        Capítulo 1

         

     

    	  Mar Caribe, 2 de abril de 1799.

    	  El día había sido agotador pero, por fortuna, los sutiles y anaranjados matices que se dibujaban en el horizonte proyectaban un sinfín de alargadas sombras que indicaban que faltaba poco más de una hora para que llegara a su fin. Cualquier hombre que estuviera más acostumbrado a caminar sobre la cubierta de un barco que en tierra firme sabría discernir en aquellas cálidas tonalidades el anuncio de que pronto se abriría paso la noche y, con ella, un justo y merecido descanso.

    	    El vibrante sonido de la batalla, que había estallado sobre la cubierta horas antes, había cesado, y los cañones y el choque de aceros habían enmudecido. Tras aquel bullicio atronador y confuso se instaló un silencio pacificador. Fue entonces cuando Gisele Rowing, con paso cansino, se dirigió al castillo de proa, remontó lentamente sus peldaños y se detuvo junto a la bella balaustrada de roble que decoraba la borda. Con una larga exhalación, la muchacha se deshizo de la casaca y el sombrero que la cubrían y los arrojó a un lado. Cerró los párpados antes de echar la cabeza hacia atrás y permitió que la cálida y suave brisa del atardecer se deleitara en su rostro, refrescándolo y, al mismo tiempo, azotándolo con suavidad.

    	    Estaba exhausta. La ofensiva, que en un primer momento había prometido ser breve, se había dilatado absurdamente durante horas. Tal vez demasiadas, se dijo, notando cómo sus huesos y músculos se obstinaban en recordárselo. Cuando el cielo se tornó más opaco, sintió una fuerte punzada de dolor a la altura de los omóplatos. Los días siguientes serían tortuosos, pero, al fin y al cabo, era un precio insignificante tras tamaña contienda. Masajeó su cuello contemplando el vasto océano.

    	    Como de costumbre, no pudo evitar que sus profundos ojos verdes se perdieran en la tranquila lejanía. Escudriñó la distancia y lo único que halló fue quietud y soledad. Se llevó la mano a la nuca y extrajo el alfiler dorado que le sujetaba el pelo. Agitó la cabeza para que la larga y espesa cabellera negra se le deslizara por la espalda. Los filamentos color azabache ondearon, agitados por el viento, tan libres y salvajes como ella misma. Volvió a cerrar los ojos y disfrutó de la familiar melodía que producían las olas al romper contra el casco, ese estrépito apacible y monótono que acompañaba los desacompasados latigazos de las enormes velas desplegadas al ser zarandeadas por el viento con saña, como si Eolo se propusiera arrancar cada uno de los pliegues del lienzo.

    	    Reparó entonces en la abrumadora inmensidad y magnificencia del océano que la rodeaba y sintió cómo los últimos y templados rayos del sol caribeño bañaban su cuerpo, calentándolo y reconfortándolo.

    	    —¡Almirante Jarred!

    	    A su espalda, una conocida y vigorosa voz masculina que la llamó con el nombre que sus hombres usaban para que nadie supiera que el barco estaba al mando de una mujer, la rescató de sus pensamientos. Volteó con lentitud el rostro para tratar de entender lo que Jake quería comunicarle.

    	    El joven marino, de considerable estatura y complexión fuerte, aunque delgada, comenzó a subir hacia donde ella se encontraba, clavando durante un segundo su almendrada mirada en los ojos de la mujer.

    	    —¿Algún problema, Jake? —preguntó con una voz suave que revelaba la familiaridad que había entre ellos.

    	    —No, almirante —respiró el joven—. La tripulación, exhausta tras el abordaje, aguarda con impaciencia a que te reúnas con ellos sobre la cubierta —explicó, luchando para desenmarañar los mechones enredados de su pelo con sus fuertes dedos, como si fueran los dientes de un peine.

    	    La muchacha observó un instante esos cabellos decolorados por el sol y el salitre del mar, que tenían casi un tono marfileño, un color que nunca había visto antes.

    	    Después de varios intentos, Jake Bell, dándose por vencido, optó por plantarse el viejo y tosco sombrero de ala ancha sobre la cabeza y continuó:

    	    —Por fortuna no hemos tenido bajas, pero sí un par de heridos.

    	    Gisele giró de pronto y agrandó los ojos, que brillaron reflejando una angustiosa preocupación.

    	    —¿Un par de heridos? —repitió en forma de pregunta, conteniendo la respiración.

    	    Se pasó el dorso de la mano por la frente para secar las finas e imperceptibles gotas de sudor que la cubrían mientras se preguntaba de quiénes podría tratarse. Un rasguño era lo mínimo que cabía esperar tras una contienda. Sin embargo, una mano o pierna menos podían significar el fin del modo de vida que llevaban sus hombres.

    	    El joven, intuyendo los pensamientos que la embargaban, se apresuró a acercarse a ella y volvió a hablar.

    	    —No hay ningún daño grave. Solo un par de rasguños y algún que otro hombro o muñeca dislocados.

    	    Gisele sabía que a Jake Bell, su hombre de confianza, le gustaba aparentar ser un veterano y curtido pirata, pese a su juventud. Siempre fingía estar sosegado, aun cuando no lo estuviera. Esa falsa serenidad la exasperaba un poco, porque no era más que un grotesco disfraz que le impedía saber si debía preocuparse o no. No obstante, admiraba el autocontrol y la capacidad que Jake tenía para dominar sus emociones y anhelaba lograr hacerlo alguna vez.

    	    Tampoco podía negar que lo adoraba porque, a diferencia de la mayoría de los piratas que había conocido en su vida, él mostraba siempre una mirada clara y franca que indicaba que no escondía nada. Además, poseía la extraña capacidad de saber qué hacer o decir en cada momento, cualidades que lo convertían en alguien sumamente confiable, aunque no dejaban de confundirla.

             

* * *

 

    	  Gisele exhaló con fuerza. El aire parecía haber estado retenido durante horas dentro de sus pulmones. Dio tres largos pasos y apoyó las manos sobre el sólido pasamano del navío. Después observó atentamente a los rudos y desaliñados hombres que la aguardaban con impaciencia escaleras abajo. Sobre la cubierta de aquel magnífico galeón, conocido por todos como El gato negro, cuarenta pares de ojos expectantes se clavaron en ella.

    	    Hizo un fugaz y nervioso repaso a su dotación, contabilizando mentalmente las cabezas que lograba atisbar. Tras llegar a la veintena, alzó la mirada hacia las grandes velas que se erguían majestuosas ante ella y lanzó otro suspiro.

    	    Sabía que esa nave ya era obsoleta y solo quedaban unas pocas como esa surcando los mares. Desde hacía ya algún tiempo, los galeones habían sido desplazados por las corbetas, naves más rápidas y ligeras que, además, poseían innumerables comodidades. Sin embargo, tenían menos capacidad de carga y una dotación de marinos y de armamento mucho menor que la que ella poseía.

    	    A pesar de que era un barco pesado y algo lento, sabía que aquel viejo galeón, con sus sesenta metros de eslora y sus treinta y dos cañones en cada banda, era la envidia de muchos capitanes y piratas que ella conocía muy bien. Y no solo le envidiaban el equipamiento, sino, también, la tripulación: marineros y oficiales, expertos hombres de mar, que le profesaban una incondicional lealtad y respeto, cosa que hería el amor propio de algunos de los capitanes con los que se cruzaba en las reuniones que la Cofradía de los hermanos de la costa organizaba en la isla Tortuga.

    	    Aquel respeto nada tenía que ver con el hecho de que su padre fuese el respetado y temido capitán Duncan –al que todos llamaban Gato negro, apodo en honor al que Gisele había bautizado a su propio barco–, comandante, a su vez, del Bucanero. No. Ella había tenido que ganarse su reputación, demostrando que, aunque era mujer y, para muchos, demasiado joven, podía ser tan buen comandante como lo era su propio padre.

    	    Sus años de adolescencia fueron extremadamente duros. Los había pasado trabajando y aprendiendo el oficio de marino al tiempo que estudiaba las cartas de navegación y ejercitaba la habilidad, innata en ella, en el manejo de las armas. Sin embargo, con el tiempo, ese rudo aprendizaje dio sus frutos, pues hizo que se ganara el respeto y la lealtad de aquellos hombres. Algunos, como el viejo Jones o el nervioso y algo insólito Dennis Murray, llevaban tanto tiempo al servicio de su padre, que la habían visto corretear sobre la cubierta del Bucanero antes de que supiese hablar. La conocían tan bien que, incluso, le profesaban cierto cariño, como el que prospera y crece en una familia. Por eso, cuando estuvo preparada para capitanear su propio navío, muchos de los tripulantes que formaban parte de la dotación de su padre no tuvieron inconvenientes en pasar a formar parte de la tripulación de El gato negro ni en estar bajo el mando de Gisele.

    	    —¡Viva el almirante Jarred! —gritó una voz al fondo, exhortando al resto a celebrar el triunfo.

    	    Jimmy Miller, uno de los marinos más jóvenes, remontó rápidamente las escaleras para entregarle una botella de ron a Jake, quien, a su vez, la puso en las manos de su almirante, que la elevó sobre la cabeza, ofreciendo un simbólico y victorioso brindis a toda la tripulación, antes de llevársela a los labios para dar un largo trago. Cuando lo hizo, los hombres, ya de por sí exaltados, gritaron con más fuerza todavía. Volaron sombreros e incluso se alzó alguna que otra arma afilada. Después, Gisele alargó un brazo, arrojó la botella por la borda y comenzó a descender del castillo de proa para reunirse con ellos.

    	    Como de costumbre tras una reyerta, todos aguardaban ansiosos a que ella realizara el recuento del botín y determinase qué cantidad le correspondería a cada hombre según el grado, la antigüedad y la participación que hubiera tenido en la trifulca.

    	    Cuando sus pies alcanzaron la cubierta, los fatigados marineros se apartaron para permitirle pasar sobre aquella desordenada zona del barco.

    	    Con pasos ágiles, la joven sorteó un par de barriles que estaban tumbados y se detuvo ante uno de los baúles cerrados. Tras inclinarse para poder observarlo con detenimiento, se incorporó e hizo a Jake un gesto con la mano indicándole que lo abriera.

    	    Sin vacilar, el joven extrajo el arma del cinto y, con un solo golpe, rompió el fuerte cerrojo con la empuñadura.

    	    —Oro, almirante —informó, al tiempo que levantaba unas cuantas monedas y volvía a arrojarlas dentro del cofre—. También transportaban telas, porcelana y seda —añadió, señalando los baúles ya examinados.

    	    La joven contuvo una sonrisa de satisfacción al comprender que el botín era más que considerable. Eran objetos valiosos, que venderían fácilmente en cualquiera de los mercados a los que se dirigieran, y, además, la cantidad de baúles sustraídos de las bodegas del Concordia, que ahora llenaban la cubierta, era realmente inmensa. Sobre todo teniendo en cuenta que se trataba de una corbeta con tan pocos pasajeros.

    	    —¿Qué piensas hacer con ellos? —le preguntó Jones, señalando a los prisioneros con la barbilla.

    	    Ella volteó el rostro para mirar a esos hombres que estaban sentados casi inmóviles en el duro suelo de madera con los ojos vendados y las manos atadas al palo mayor.

    	    Como única respuesta arrugó su suave ceño y se encogió de hombros. Todos sabían qué significaba ese gesto y se apresuraron a contarle lo que sabían sobre los capturados.

    	    —Según parece, partieron de puerto inglés, almirante Jarred —comenzó Murray, evitando revelar que era una mujer.

    	    Aquellos hombres eran extremadamente cautos al dirigirse a ella frente a extraños para no evidenciar el sexo de quien los comandaba. Tras carraspear, continuó:

    	    —La corbeta tenía una tripulación de quince miembros y dos pasajeros que, al parecer, se dirigían a Portsmouth. No creo que la mercancía sea de ellos. Es probable que el capitán la llevara para venderla en tierra firme.

    	    Lo observó pensativa acariciándose la suave barbilla por unos instantes y, luego, clavó la mirada en los prisioneros, tratando de encontrar al capitán. Como no lograba reconocerlo, volvió a mirar a Murray.

    	    —Es el de la casaca roja. El resto de la tripulación está encerrada en la bodega. No han dado mayores problemas. Sin embargo, este grupo ha sido bastante molesto —dijo Murray, empujando con la punta de su raída bota el lustrado calzado del capitán, que alzó la barbilla y comprimió los labios en un claro gesto de desagrado.

    	    —Me temo que desconocemos sus nombres, pero, además de revoltosos, parecen acaudalados.

    	    —Estos tipos son obstinados como una mula y no quieren soltar prenda —opinó Jake, como si pudiera leerle el pensamiento.

    	    Gisele estudió por un momento a los prisioneros. No cabía duda de que solo dos eran auténticos caballeros.

    	    —Lo único que sabemos es que parecen ingleses —repitió Murray.

    	    —Se equivoca. Conozco a este hombre —lo interrumpió Jimmy, señalando a uno de los más fornidos—; y sé de buena fuente que es yanqui. Lo he visto pasear por Norfolk en más de una ocasión, estimada… estimado almirante.

    	    El grumete, Jimmy Miller, un muchacho fornido de dieciocho años, que estaba en el navío desde hacía apenas un año, sonreía satisfecho sin reparar en que acababa de romper la primera y más importante norma de aquella tripulación.

    	    Jake Bell, bastante más alto y fornido que Miller, no pudo evitar propinarle un fuerte codazo, que hizo que el joven reparara en su error. Tras un segundo, Jake, al advertir que uno de los prisioneros alzaba el mentón y se removía inquieto en el suelo, le lanzó una dura mirada de reprobación.

    	    Jimmy, intimidado por el brillo furioso que reflejaban los ojos de su superior, trató de alejarse unos pasos de él, pero el primer almirante se lo impidió reteniéndolo con fuerza por la pechera de la camisa. El joven grumete se puso lívido, tragó saliva e hizo varios intentos por zafarse de las fuertes manos que lo aprisionaban, hasta que Gisele, mediante un gesto, le indicó a Jake que lo soltara. Cuando abrió los dedos, el muchacho cayó con violencia al suelo. Se levantó de inmediato y atravesó presuroso la cubierta, evitando tropezar con cualquiera que quisiera golpearlo. Todos se asombraron por la habilidad con la que trepó al palo de mesana. Desde allí, Miller lanzó una mirada sobre su hombro para cerciorarse de que Bell no lo perseguía.

    	    La tripulación enmudeció. El silencio se apoderó del aire sin que nadie se atreviera a romperlo. No sabían cómo reaccionar. Era la primera vez que ocurría algo así.

    	    Habían pasado largos años refinando el arte del silencio, de los gestos sutiles y los mudos mensajes. No proporcionar jamás indicio alguno sobre la verdadera identidad del almirante Jarred era un as en la manga de aquellos piratas. Los tripulantes de los desafortunados navíos que abordaban siempre asumían que era un hombre y esa certidumbre había permitido a su almirante caminar libremente por cualquier ciudad o puerto para comprar y abastecer a la tripulación de agua y víveres sin levantar sospechas.

    	    Pero la lengua suelta del grumete hizo que la verdad saliera a la luz. Observaron con atención las facciones de los prisioneros para ver si notaban alguna huella que revelara sorpresa o entendimiento.

    	    En su interior, Gisele rogó por que las palabras del muchacho hubiesen pasado inadvertidas a los rehenes o que las hubieran considerado un error.

    	    —¿Estimada almirante? —bramó uno de los presos con sarcasmo, acabando con la incertidumbre.

    	    Era obvio que aquel hombre, en apariencia un caballero, había comprendido todo.

    	    —¿Una mujer tripulando el barco? ¡Que Dios nos asista!

    	    Jake Bell devoró con sus largas piernas el corto espacio que lo separaba del caballero y le dio una fuerte patada en el estómago, pero el hombre no profirió queja o lamento algunos. No obstante, endureció la mandíbula de tal manera que la muchacha creyó que se le partiría algún diente.

    	    —¡Vaya! —se atrevió a burlarse—. Según parece, la almirante me ha propinado una patada.

    	    —No ha sido la almirante, estúpido yanqui. He sido yo —gruñó Bell, sin notar que, al mismo tiempo, confirmaba las sospechas del prisionero.

    	    El hombre que yacía sentado en el suelo soltó una enérgica risotada. Gisele, que no daba crédito al insensato arrojo de aquel caballero, se sintió enojada y sorprendida a la vez.

    	    —Así que es verdad —continuó, sin esforzarse por dominar la risa—, el almirante es una mujer. ¡No puedo creerlo!

    	    Desacostumbrada a tamaña provocación, Gisele le clavó una mirada iracunda mientras se aproximaba lentamente a él y comprobaba que se trataba de un auténtico coloso. Aun sentado y con las piernas estiradas hacia el castillo de popa, calculó que debía de medir como mínimo un metro noventa. Comparado con sus hombres, era un gigante. El viejo Jones, el tripulante más alto, a duras penas llegaba al metro setenta y ocho. No pudo evitar sentirse intimidada. No obstante, al mirar las fuertes ligaduras que lo retenían contra el palo mayor, se dijo que poco podía hacer contra cualquiera de ellos así amarrado.

    	    Parpadeó y volvió a observarlo, advirtiendo cómo su tez, bronceada y olivácea, resaltaba bajo la blancura del fino lienzo que ocultaba sus ojos. Adivinó sin mucho esfuerzo el musculoso torso que las elegantes prendas que lo ceñían apenas lograban disimular. Sin comprender por qué, la muchacha se sintió impulsada a estudiarlo más de cerca. Se agachó y apoyó los codos sobre las rodillas.

    	    La tripulación miraba expectante y en silencio, aguardando a que, de un momento a otro, algo sucediera, aunque no sabían si sería bueno o malo.

    	    Gisele, inclinada frente al prisionero, descubrió que era muy apuesto. Tal vez el hombre más atractivo que jamás había visto. Su ropa era sin lugar a duda muy costosa, además de ser nueva, lo que indicaba que se trataba de un caballero adinerado. Recapacitó y emitió un leve resoplido, que agitó los cabellos del yanqui, quien, a su vez, giró el rostro a un lado, lanzando un juramento en voz baja, intentando esquivar el aliento de la muchacha.

    	    El desagrado que ese gesto manifestaba hizo que Gisele, sin saber por qué, se sintiera muy molesta. Después de todo, la reacción del hombre era bastante natural. Con una sonrisa envenenada, decidió cerrarle la boca a aquel presuntuoso caballero y romper el silencio.

    	    —¿Y este gallito? ¿De qué maldito gallinero londinense ha salido? —dijo con sorna, para molestarlo y provocar las risas cómplices de su dotación, que no se hicieron esperar.

    	    Alentada por el éxito de sus palabras y más resuelta, aferró el mentón del desconocido, obligándolo a girar el rostro a la derecha, primero, y luego a la izquierda, mientras lo contemplaba. Él contrajo la mandíbula poniendo en evidencia el desagrado que le provocaba cualquier contacto con aquella mujer.

    	    Haciendo caso omiso, ella entornó los ojos y continuó:

    	    —No está nada mal, marinero, nada mal. Es una lástima que ese trozo de tela nos impida apreciar sus facciones por completo —dijo con un tono falsamente adulador, intentando reprimir la risa que estaba a punto de escapar de sus labios—. Estoy segura de que se me ocurrirá algo muy especial para hacer con usted, digno de un caballero de su talla —añadió buscando intimidarlo.

    	    El hombre, que demostraba más valentía y confianza en sí mismo de lo que cabía esperar, esbozó una media sonrisa maliciosa y, aclarándose un poco la garganta, respondió:

    	    —En primer lugar, como puede ver por mi aspecto, no soy marinero y, en segundo lugar, dudo mucho de que eso tan especial en lo está pensando me satisfaga en lo más mínimo, almirante.

    	    Gisele lo observó mientras le soltaba la mandíbula. Sorprendida, lanzó una armoniosa risotada. Debía reconocer que aquel caballero, además de un físico extraordinario, poseía un valor desmedido. Sobre todo teniendo en cuenta la situación comprometida en la que se encontraba. Tomándolo otra vez del mentón, se aproximó unos centímetros más hacia él y percibió el aroma a lavanda que la dorada piel del caballero despedía. Por un instante, parpadeó confundida ante la sensación de calor que le bajaba por el pecho y se le alojaba en el estómago. Para ocultar su turbación, procuró seguir increpándolo:

    	    —¡Vaya, vaya! Al parecer, el gran hombre inglés sabe lo que estoy pensando —rio—. Dígame, ¿qué cree que pienso hacerle? Ya que parece saberlo, me gustaría que fuera tan amable de compartirlo con nosotros —agregó en tono desafiante mientras lanzaba una mirada cargada de humor e ironía a su tripulación.

    	    —Bueno, si es eso lo que desea, se lo diré —suspiró él con desidia—. Me agrada pasarla bien, de modo que siempre estoy dispuesto a compartir un lecho blando y caliente con alguna dama dispuesta, pero, como comprenderá, hacerlo con una sucia, varonil y descuidada pirata, que con toda seguridad debe de tener más pelos bajo la nariz que yo, no forma parte de mi idea de diversión.

    	    ¡Qué engreído! Lo miró irritada y su ira fue mayor cuando descubrió que los cuatro hombres que lo acompañaban se esforzaban por contener la risa ante las envenenadas palabras de aquel arrogante. Cuando estaba a punto de replicar, oyó, consternada, a su propia tripulación estallar en fuertes risotadas y decidió permanecer callada.

    	    Lord Colin Worrington se sintió satisfecho consigo mismo y no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa, que dejaba a la vista sus blancos y nacarados dientes. Creía que ese silencio y la reacción de la tripulación, indicaban que su golpe había sido más que certero.

    	    —¿Y qué le hace pensar que no gozaría más usted de mis favores que yo de los suyos? —le preguntó Gisele, ya repuesta.

    	    —Llámelo intuición —respondió con sarcasmo.

    	    Gisele lo miró tratando de adivinar qué se proponía con esos comentarios. Entrecerró los ojos al advertir la sonrisa triunfal que se dibujaba en los labios del coloso, como si creyera que aquella descripción que había hecho de ella era compartida y celebrada por los demás.

    	    Resoplando, tuvo que contenerse para no quitarle la venda de un tirón. Quería demostrarle que, pirata o no, no era menos que cualquiera de las damas a las que él se había referido. Sin embargo, se contuvo al pensar en lo comprometida que era su situación. Como cada año por esa fecha, Gisele estaba a punto de viajar a Londres para pasar una breve temporada junto a su madre, lady Brigitte Rowing, a la cual no veía desde hacía meses. No podía permitirse que alguien la reconociera. Era demasiado peligroso, tanto para ella como para su madre.

    	    Se incorporó y le dio un ligero puntapié en las piernas para llamarle la atención.

    	    El hombre emitió un leve gruñido de protesta.

    	    —Lamentablemente, no lo encuentro muy de mi agrado —le dijo, y luego de una pausa deliberada, agregó:

    	    —Mis gustos son mucho menos refinados. Usted es demasiado delicado para mí. A mí…

    	    Volvió a hacer una pausa, fingiendo buscar las palabras adecuadas, y continuó:

    	    —Prefiero hombres de verdad, no los que usan pañuelos de puntilla, si me entiende.

    	    Colin apretó los puños. El tono burlón que utilizaba aquella mujer para poner en entredicho su masculinidad lo irritó más de lo que habría deseado. Si no hubiera estado atado a ese poste, pensó, habría hecho que se arrepintiera de cada una de sus palabras.

    	    —Lo que dice me tranquiliza. Comenzaba a preocuparme —respondió Colin con desdén.

    	    —Yo no estaría tan tranquila en su lugar: usted parece un caballero bastante atractivo y, como seguramente sabrá, en algunas inhóspitas regiones de las indias occidentales viven ciertas damas solitarias que están un tanto desesperadas por conseguir compañía masculina y que, sin duda, apreciarían tenerlo como sirviente. Hay mucha demanda para este tipo de mercancía —repuso con tono insinuante.

    	    La sonrisa de lord Worrington se desdibujó y la imagen que se formó en su mente le provocó un estremecimiento profundo. Gisele percibió su angustiada reacción y esbozó una amplia sonrisa mientras cruzaba los brazos.

    	    —Veo que la situación ya no le parece tan graciosa, señor Gallito —se mofó.

    	    La tripulación volvió a estallar en risas, y Gisele giró, uniéndose al alboroto. Jake Bell, que era el que estaba más cerca de ella, se encogió de hombros e hizo una mueca de incredulidad. La conocía desde hacía demasiado tiempo y sabía muy bien que no haría eso con ninguno de los presos. Por el contrario, acostumbraba a abandonarlos en la costa, en zonas cercanas a algún puerto o ensenada. No obstante, le parecía justo que mintiera, aunque más no fuera para acallar a aquel descortés caballero.

    	    —Almirante, en su lugar lo pensaría dos veces —dijo el otro aristócrata.

    	    Vestía igual de elegantemente que el primero, pensó ella al mirar la casaca larga azul marino, el chaleco y los estrechos pantalones sobre los que asomaban unas lustrosas y espléndidas botas de piel.

    	    Aunque era tan seductor como el otro, sus cabellos dorados estaban sujetos en una pulcra y elegante coleta y su piel era varios tonos más nívea que la del atractivo hombre que estaba sentado a su lado, lo que le confería una cierta debilidad.

    	    Gisele lo miró con atención.

    	    —Ha de saber que cometería usted un error vendiéndolo —se apresuró a decirle el hombre de cabellos rubios.

    	    —¿Sí? ¿Y puedo saber por qué?

    	    —Porque proviene de una familia muy acaudalada —explicó él.

    	    Wallace Brown, que hasta aquel momento había escuchado en silencio, inquieto por el calamitoso futuro que la mujer auguraba a su amigo, había decidido interceder.

    	    Colin trató de darle un golpe, pero las apretadas ligaduras solo le permitieron llegar a rozarle el hombro.

    	    Al ver su reacción, Gisele se aproximó a ellos más intrigada aún que antes.

    	    —Si hay algo que crea que deba saber, soy toda oídos —dijo situándose delante de él con un significativo tono amenazador—. Veo que conoce usted muy bien a nuestro gallito —agregó.

    	    Wallace tragó saliva al oírla, pero se obligó a mantener la calma. Lo primordial era ayudar a su amigo, se dijo, no hacerse el valiente.

    	    —Es un gran amigo, almirante, un hombre de honor y no puedo permitirle que cometa tamaño error sin ponerla sobre aviso.

    	    —¿Sobre aviso? —repitió ella, preguntándose si se trataba de una mera amenaza.

    	    —Así es —afirmó Wallace—. Creo que debo hacerle saber que es un Worrington a quien pretende vender, señora. Como sabrá, se trata de una de las familias más acaudaladas y poderosas de toda Virginia, cuyas plantaciones y posesiones en el Nuevo Mundo son inmensas. No se da una idea de las consecuencias que tendría, para usted y su tripulación, lo que pretende hacer.

    	    Gisele lanzó un silbido de admiración. Por supuesto, sabía quiénes eran los Worrington. La notoriedad de esa familia había atravesado el vasto océano y era tema de conversación en las tertulias de la isla Tortuga. Se hablaba de ellos y se decía que hacían dinero con solo abrir los ojos por las mañanas. Era el tipo de personas a las que ella más detestaba. Peores que los piratas. La clase de gente que se enriquecía a expensas de campesinos y labriegos, a quienes arrendaban tierras por precios desorbitados.

    	    De modo que ese hombre pertenecía a una poderosa estirpe, meditó, una familia de la que podrían obtener una cuantiosa suma por el rescate, se dijo.

    	    —Así que un Worrington —sonrió dirigiéndose a Colin—. No puedo creer la suerte que hemos tenido.

    	    —¡Maldita mujer! —bramó el aludido, agitándose con violencia.

    	    —¡Vaya modales! —se burló ella poniendo los brazos en jarra—. En fin, le sugiero que intente relajarse. Le prometo que lo trataremos muy bien, a menos que su maravillosa y adinerada familia se olvide de usted —añadió volviendo el rostro hacia el caballero rubio.

    	    —¿Y usted? —preguntó con curiosidad—. ¿Qué me dice de usted? ¿Acaso desea ocupar el lugar de su amigo?

    	    Y tras una pausa, agregó:

    	    —¿Cuál es su nombre?

    	    —Wallace Brown, almirante. Soy londinense, pero me embarqué en este viaje con la intención de instalarme en la ciudad de Williamsburg. El lord tuvo a bien acompañarme, ya que posee tierras en aquella zona en las que estoy interesado. Mi familia reside en Londres y estará dispuesta a afrontar cualquier rescate que se les reclame.

    	    —¡Cállate! —lo interrumpió Colin súbitamente—. ¡Yo me ocuparé de tu rescate! Temo que, si no, termines calentando el camastro de cualquier almirante bigotuda —resopló entre dientes.

    	    Sin poder evitarlo, Gisele lanzó una risotada. Si su madre la hubiera escuchado reírse de esa manera, pensó, la habría amonestado, subrayando que no era una forma adecuada para una dama. Pero ella no era cualquier mujer casadera. A fin de cuentas, era una pirata. Aunque había cambiado el apellido Rowing, con el que era conocida en la sociedad londinense, por Jarred, para mantener el anonimato y la discreción, se sintió tentada de mostrarles que no era ninguna foca bigotuda.

    	    —¡Almirante! ¡Es un yanqui! —masculló Jake tomándola del hombro.

    	    Gisele comprendió de inmediato a qué se refería. Las posibilidades de encontrar un virginiano en Londres durante el corto período de tiempo que pasaba en la ciudad eran prácticamente nulas.

    	    —Podría ser peligroso, Jake —opinó Murray arrugando el ceño.

    	    —¡No me fastidies, Dennis! —resopló por la nariz.

    	    Dio dos pasos y señaló con la mano a lord Worrington:

    	    —¿Acaso no te gustaría ver la cara que pone si la mira?

    	    Murray se quedó en silencio, rumiando las palabras de Jake, que ya volvía a la carga:

    	    —¿Qué podemos perder? Ya sabe que es una mujer y, si volvemos a encontrarnos, será aquí, en altamar. ¡Qué más da!

    	    Gisele se mordió el labio inferior ante la interesante ocurrencia de su amigo. Una vocecita interior le decía que era un error, pero los gritos animosos de la tripulación la azuzaron a ceder ante el deseo de demostrar que no era en absoluto el tipo de mujer que él imaginaba. Accedió, levantando su mano hacia uno de sus marineros, y sintió que se le secaba la boca.

    	    —Adelante, señor Murray —le indicó Jake, cediéndole el honor de ser quien lo develara.

    	    —Tal vez así consigamos que este necio controle su lengua de una vez —vociferó alguien.

    	    Dennis Murray no pudo contener la sonrisa que se le formó al deshacer el fuerte lazo anudado tras la nuca del caballero. Colin tampoco hizo ningún esfuerzo por ocultar su satisfacción. ¡Por fin iba a ver la cara del renombrado y cruel almirante Jarred! Hasta entonces creía, como todo el mundo, que se trataba de un ordinario y repulsivo marino. Jamás habría pensado que se trataba de una ruda mujer de cutis abrasado. Estaba ansioso por verla y reírsele en la cara, aunque, a la vez, le daba temor, puesto que sabía que no podría ocultar su reacción aun a riesgo de perder la vida.

    	    Al ceder la tela, sus pupilas tardaron unos segundos en adaptarse a la tenue y mortecina luz del ocaso porque hacía horas que estaban en la más profunda oscuridad. En cuanto la vio, quedó duro como una fría estatua de mármol. Y la sonrisa desapareció de sus labios.

    	    También Gisele pudo admirarlo por completo y lo cierto es que, lo que vio, no le desagradó en absoluto.

    	    Colin Worrington se arrepintió de todo lo que había dicho acerca de su captora. Era la mujer más hermosa y fuerte que jamás había visto. Peligrosa, sin duda, pero indudablemente también valdría la pena correr el riesgo por ella. Mantuvo la respiración y clavó sus ojos en la larga y brillante cabellera negra que caía, ensortijada, hasta debajo de las estrechas y sugerentes caderas de la muchacha. Envidió por un segundo los pantalones negros que la envolvían con descaro y hacían que pareciera una ninfa salida de cualquier bosque más que una mujer de carne y hueso. Desplazó su atónita mirada a lo largo de aquel exultante cuerpo y se detuvo a la altura de las botas, que le llegaban hasta las rodillas. Allí vio que, atadas a la pierna, asomaban, listas para ser utilizadas, unas relucientes y afiladas dagas plateadas. Alzó lentamente la cabeza hasta reparar en la holgada camisa que caía, insinuante, dejando al descubierto un bello y esbelto hombro en el que tenía tatuada una pequeña estrella de siete puntas. Esa piel, ligeramente bronceada por el sol caribeño, le pareció perfecta. Cuando llegó al rostro, supo que estaba frente a una auténtica beldad, superior a cualquiera que hubiera visto en baile o evento alguno. Esos labios purpúreos y carnosos en forma de corazón, pensó, estaban hechos para ser besados. Con un estremecimiento, imaginó que su boca se hundía en la de ella. Una intensa y exasperante punzada de deseo se instaló indecorosamente en su entrepierna, pero lo que le quitó la respiración fueron sus ojos: dos esmeraldas de un verde eléctrico y sublime en los que no pudo evitar sumergirse.

    	    Cuando Gisele volvió a inclinarse frente a él, descubrió los enigmáticos ojos de un inusual azul que la tela había ocultado. No estaba nada mal, se dijo, mientras le cerraba la boca con mano firme.

    	    —Bonitos ojos —opinó—, pero bueno, por ahora, ninguna dama gozará de esa mirada.

    	    —Señora, creo que puedo sacrificarme —comenzó a balbucear, mirándola con ojos ávidos—; y compartir su lecho, si así lo desea.

    	    A Colin le pareció que el rubor teñía las mejillas de la muchacha, pero descartó de inmediato esa posibilidad. La vergüenza no era una reacción propia de una pirata. Los tripulantes estallaron en carcajadas y comenzaron a hacer comentarios cargados de picardía.

    	    —¡Pobrecito! —suspiró Gisele con falsa desolación, burlándose de él—. Lamento desilusionarlo, pero es del todo imposible que eso suceda. Solo hay una cosa que detesto más que a los hombres con pañuelos de seda y es a los adinerados y refinados ingleses. Así que olvídelo —dijo, empujando la frente de lord Worrington con el índice.

    	    Colin advirtió que Wallace se agitaba inquieto y echándole un breve vistazo a su amigo, respondió:

    	    —Eso lo dice porque ningún rico y refinado inglés ha calentado aún su cama.

    	    Ella alzó una ceja y le obsequió una astuta sonrisa.

    	    —Tiene razón —admitió la joven—, pero si alguno lo hace, no será un patán y rico heredero engreído como usted.
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